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JUAN BAUTISTA LULLI 

' lantiguamente se llamaba á h Ita-
^lia la tierra 
'del canto, 

la Francia po 
día llamarse la 
de la danza, y 
esta Henomina-
c ón le hubiera 
cuadrado p e r 
fectamente, me
jor que en cual
quiera otra épo
ca, en tiempo de 
los Valois. Lle
gó hasta el pun
to de que cuan
do empezaba la 
funesta n o c h e 
de San Bartolo
mé, á extender 
de lejos su velo, 
—tejido por las 
manos de obsce-
cados católicos 
— en los salones 
de la corte se 
bailaba d e s e n 
frenadamente al 
son de Gigas y 
Zarabandas, 
amenizadas por 
las piruetas es
pectaculosas de 
Catalina de Me
diéis Si hemos 
de dar eré uto á 
la fama, era esta 
una Ess le r de 
Salón, y la sa
tisfacción m a -
yor de los galan
tes cortesanos; 
se comp'a^ía en 
llevar la coque
tería en el vestir 
hasta lo diabóli
co, lo que no 
dudamos tratán
dose de u n o s 
tiempos en que 
los vicios de las 
cortes eran co
mo el reflejo de 
la impiedad del 
clero No sin ra
zón la Reforma 
Luti-Ttna ponía 
t n -gitación al 
mundo oficial 

de aquel entonces Pero la tormenta 
saludable no debía desencadenarse sino 
hasta más de dos siglos después! 
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B A R C E L O N A I . 

En aquel tiempo fué cuando se dio al
bergue en las salas de Reyes, príncipes y 
títulos, á las danzas populares, transfor-
mándo"5e no poco, bien que conservando 
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género de diversión en el cual tomaba 
también parte el cnnto lué llevado á su 
mayor des irroUo por el italiano Baltaza-
rini Para uno de e'sto's bailes en los cua

les tomaba par
te toda la corte, 
sin exclusión del 
rei sol Y de los 
d e m á s miem
bros de su au
gusta y coreo
gráfica tamilia, 
se despilfarra
ron m i 11 o 1 e s, 
mientr<isel pue
blo hambrienco 
se levantaba tu
multuosamente 
para obtener un 
miserable trozo 
de pan. 

Aquellos bai
letes contenían 
los elementos de 
la ópera, y de la 
ópera de gran
de aparato, he
cha mas bien pa
ra alegrar la vis
ta que para r e 
crear el espíritu, 

en los cuales 
a música se li

mitaba á alguna 
pesada melopea 
ó á doctos con
certantes ma
drigalescos. En 
cuanto al carác
ter de esos es
pectáculos tenía 
un quid simile 
á la ópera-baile 
de nuestros días. 
Entonces como 
hoy, el poder del 
arte dependía de 
la opulencia del 
dinero. No era 
en Francia, ya 
lo sabemos, en 
donde debía to
mar vida el me
lodrama, mas sí 
en Italia cuando 
sus hijos se con
solaban de l a 

' perdida libertad 
cult ivando los 
nebíes eitudioc' 
y recuperando 
su antiguo genio 

• • r. 

su carácter esencial; y estas danzasfor-1 Fué con el objeto de resucitar la an-
maron luego una de las partes capitales ¡ t i ^ a tragedia clásica que en Floren-
del ¿ai/e (fta/Zeí) y de las míiscaraáas. Tal I cía, bajo el gobierno de los Mediéis, á 
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fines del siglo VI, se creaba la ópera. 
Y fué des(iués que el melodrama tomó 

vida en Italia, que la Francia intentó se
guirla Pero sus primeros esfuerzos resul
taron infructuosos y el nuevo espectáculo 
empezó tan solo á encontrar favor en el 
Sena, después del feliz ensayo de Perrín 
y Camben, autores de la pastoral Pomo-
na. Transcurridos diez anos, un privile
gio del Rey concedía á Perrín la facultad 
de abrir una Academia de repres^^iaífior 
nes en música con versos franceses, "lo 
que precisamente acaecía 34 años des
pués de que,Vcnec¡a había abierto al pú
blico su primer teatro. En agüella escena 
se reprodujo la Pomona, con la más b n -
llantefortuna.—Michaelis de París publi
có hace dos años lospocosfragmentosque 
se.han podido conservar deaquella ópera. 
—Perrín, en su empresa, tenía otros dos 
companeros, además del Cambert, pero 
p6r cuestión de Intereses se turbó su bue
na armonía, y él, por mas que tuviese 
siempre el real privilegio, tuvo que reti
rarse también de la Sociedad empre-
satiá; 

A Ist Pomona siguió otra ópera: Les 
peines et les plaisirs de V amour. y esta 
ve'z Cambert escribió la música sobre le 
tra de'un talGilbert (SAbril 1672); cuyo 
éxito fué también felicísimo. 

•'Asf quedó fundada la ópera francesa. 
En tales condiciones hallábase el teatro 
musical en Francia, cuando un músico 
predestinado, que ya se había insinuado 
con honor por su talento privilegíalo, 
pensó en sacar partido del privilegio que 
el Rey concediera á Perrín, y fundar otra 
Academia de música. Y supo hacerlo 
bien. En vez de propalar por los aires la 
adquisición que nizo de la real patente, 
pidió directamente una á Luís XIV. Ha
bía pensado muy bien que el Rey no ha
bría sancionado la cesión y compra de 
un privilegio que había concedido gracio
samente a otro; y Lulli antes quiso as
tutamente quitar de las manos de Perrín 
un arma peligrosa, y atrincherarse de
trás de un Decreto del miamo Rey. No 
podrá decirse que no fuese un hábil ju
gador, y aquí hay que notar que entre 
tanto los socios de Perrín continuaban 
sus representaciones abusivamente, por 
carecer de licencia 

Nada que extrañar hay, pues, en que el 
Rey concediera un nuevo privilegio á 
Lulli, tanto más en cuanto los socios de 
Perrín no habían pensado en solicitarlo, 
átites á su propio favor. Luís XIV com
plació de buena gana á Lulli por varias 
razones, una de las cuales fué el no haber 
Perrít) logrado secundar las intenciones 
del Rey, que eran el levantar la música 
á un grado digno de la nación. 

Entretanto en Francia la música del 
maestro italiano, inauguraba las glorias 
del teatro francés. 

Juan Bautista Lulli nació en Florencia 
en i633. Dotado de un espíritu alegre y 
maestro en puntear la guitarra, gustó al 
Conde de Guií^a, de tal modo que le con
dujo consigo á Francia para hacer de él 
un;>resen/eála señorita deMontpensier. 

E|.joyendito de i3 años tenía el en
cargo dé divertir con sus gracias y sus 
canciones, á ja ¡nerviosa y melancólica se-
ñpi;a,,M^s,hqbJ,epdo transcurrido algunos 
años, el jugjiet?^ perdió sus atractivos y 
fu? puesto cq̂ > los trastos viejos, y deján
donos demetároras diremos que Lulli se 
vio prosáicatnente rebajado á las cocinas 
de la Montpensier. 

X^.4.9-f «.O^ha^e poco honor 4 los prin

cipios de moralidad de la época, y dá 
puco edificante idea del concepto que la 
aristocracia de entonces tenía de la dig
nidad del hombre. 

Entretanto Lulli alegraba á sus com
pañeros gastronómicos con las arcadas 
de un mal violín, y tdmbién les regalaba 
con graciosas canciones, algunas de las 
cuales saliendo pronto de la olorosa co
cina, se divulgaron por las calles de París. 
Aún, no ;ha olvidado el pueblo de París la 
copliUa «Au clair de la lime,i) 

El Conde de Nogent fué quien descu
brió las felices disposiciones del cocinero-
músico; habló de ello á la Montpensier, 
quien dio al joven como maestros al Me-
tru, Rolendet y Gingault. 

Sin embargo, no tardó mucho el joven 
Lulli en peraer la protección de su bien
hechora, por haber tenido la debilidad de 
dedicarle en un exceso de poco laudable 
humorismo, un ep.'grama insolente Pero 
la habilidad que ya había adquirido Lu
lli en el violín, hizo que le admitieran c n 
\a grande bande des violons de Luís XIV, 
la más célebre de Europa; y tantose dis
tinguió en ella que el Rey creó exprofeso 
para él una nueva Copla de instrumen
tistas lamada les petits violons, que ofus
có á la otra. Desde este momento la for
tuna de Lulli, podía darse por hecha y 
varios bailes {ballets ó mascarades) escri
tos para la corte, establecieron su fama* 

Moliere que intervenía desde el 1664, 
le tuvo por colaborador en aquellas co
medias en que entraba la música, y.—co
sa amena,— le tuvo cual actor cómico en 
algunas de ellas! Y antes que cóniico fué 
también bailarín —Pero ¿-quien se admi 
rara de ello, sabiendo que hasta el mjsmo 
Luís XIVse ofrecía—según escribió Ra-
sine en el Britannieus—haciendo alusión 
al monarca francés, él mismo da espectá
culo á los Romanos? Fué en 1672, cuan
do Lulli obtuvo el privilegio de la Aca
demia de música, esto es. después qü 
ya hnbía llega o á muy alta nombradla 

La primera ópera de Lulli fué Lesfi-
tes d' A mour et de Bacchus, acogida cpn 
universal aplauso (1672). 

El más bello período de la vida de Lull 
se inauguró en abril de 1673, cuando: 
asociándose con el poeta Quinault, pro
dujo en la Academia de música la ópers 
Cadmus et Hermione, en la que el maes
tro sembró con profusión bellezas hasta 
entonces desconocidas. Alceste (1674) 
T/ie'sée {i6j5) Le carneval (1676), Atji 
(1676), acrecentaron más y más la fama 
del compositor. Esta últin-ia ópera gus
taba tanto á Luís XIVque fué llamada la 
ópera del rey. Otra ópera, Ysis (1677) 
fué llamada por su protunda elaboración, 
la ópera de los músicos. En ésta se en
cuentra el famoso Terceto de los parcos, 
Psyché, escrita con letra de Corneille ó. 
de Fontanelle (1679), Belleroplwn (1679),' 
Proserpine{i6%o]. Letriomphede I'amour 
(1681), hicieron espléndido cortejo á las 
precedentes. En el triomphe de I' amour 
aparecieron por primera vez en la escena 
francesa las mujeres en el baile. Ante
riormente la parte coreográfica estabn 
sostenida únicamente por el sexo mascu
lino, vestido de mujer. Tanta ridiculez y 
absurdo fueron abolidos por Lulíi Per-
seo (1682), Phaéton, Amadis, Roland to 
das en 1684. Vino después la Armida 
Ii685), con ,el título de ópera de fas da
mas. Algunas de sus arias pertenecen to 
davía al repertorio clásico de los concier
tos. 

Lulli coronó su carrera de operista con 
el Acis et Caletee {\68y). 

Los poetas franceses viendo su gloria 
ofuscada por los continuos y luminosos 
triunfos de Lullí, y habiéndose visto 
obligados á someterse á su voluntad 
nunca satisfecha de ellos (solo Quinault 
fué cnpaz de adivinar y secundar las 
intenciones y deseos del músico) —die
ron el ejemplo de La Fontaine,— des
ahogaron su ira con virulentos epigra
mas,'uno de los cuales terminaba con la 
invocación edificante: «Seigneur,par vos 
bontés pour nous si singulieres, délivres-
nous du florentin.» Hay que tener en 
cuenta, sm embargo, que el autor del 
epigrama—el famoso fabulista—para exi
mirse de los ataques de la universal in
dignación, procuró justificarse con pali
nodias poco dignas; pero repetimos con 
él: Saissons les honies frívoles!... 

Lulli murió en 22 Marzo 1687, por ha
berse pegado accidentwlmente la punta de 
su pié con el bastón con que llevaba el 
tiempo en la ejecución de un Te-Deum 
cañado solemnemente pa'-a cekbraj; la 
convalescencia de Luís XIV. La contu
sión que en un principio parecía leve, 
degeneró en maligna, y fué rebelde átoda 
cura. Apenas Lulli había cerrado para 
siempre los ojos á la luz del día y á la 
gloria del arte, la ira de los siempre irri-
tridos poetas esialló y vomitó toda clase 
de contumelias contra el grande hombre 
que diera á la Francia un teatro ni?lo3ra; 
mitico, fundado sobre bases.indestructí-^ 
bles,. 

Que Lulli no tuviese aquella mala con-; 
c encia que sus rabiosos enemigos quisie
ron hacer creer, lo prueba la estimación 
i n que fué tenido por los grandes perso
najes de su lienipo, y aún más lo prue
ban los elogiosiqueMad. de Sevigné con
sagró al ilustre Compositor ¿Qué diremos 
también del juicio de otro contemporár 
neo suyo, Penaüi t , miembro de la Aca
demia francesa."" 

Ni una sola palabra se encuentra en 
la biografía que Pefrault hizo de Lulli, 
que pueda proyectar una sombra sinies
tra sof^re su explén.íida frente. Perrault 
reconoce en LuUirial regenerador de la 
música francesa. 

La Real acadetn^íi de música de la me
trópoli francesa, cesó de florecer después 
de Lulli. Los disq^ulos de este, Destou-
ches, Colas-e Caqnpra, Rebel, Monclair, 
conservaron lasJvrmas líricas del Maes-
tio, mas no suplieron trasíundir en ellas 
la virtud del itálico genio. 

Una tase ngéva no se inició hasta un 
siglo después, por obra de Felipe Ra-
meau, el mis grande músico que jamás 
contará.Ja Francia. 

A. GlLLt. 

U ENSEÑANZA CORAL EN ITALIA 

s esta unaigrave materia sobre la 
cual tengo el gusto de llamar la 

, jatención de los lectores, y quisie
ra tambitn, si. es posible, que los gobier
nos de las naciones civilizadas pensasen 
alguna vez en ocuparse de este particular. 

Todas las naciones que en orden de 
arte mus cal siguen despues-de Itálica, las 
del Norte en especial, cuyo clima'fríá,, 
parece que no debiera influir sino insen,-r 
siblemente en el carácter musical de sus' 
respectivos habitantes, tienen sin duda 
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alguna mayor veneración-por este nobi
lísimo arle, que la que demostramos te
ner los que como nosotros creemos SÍT 
los primeros y tanto lo vociferamíis en 
los periódicos y en los teatros. I Fíjese el 
lector que e>to lo escribe.un italiano re^ 
firiéndose á su nación.) 

El canto e r a l , base só'i da para la for
mación del gpsto aitísiico en laSi.masas. 
trámite único por cuyo medio- desde la 
escuela hasta el teatro, se plasma,elsen,-
timiento de perceptividad del- púb ico, 
es casi desconocidoien Italia; en esta Ita
lia de Palestina, de Marcello y del Padre 
Martini, tríade que puede con ráponerse 
sola á toda la escuela, contrapuniista de 
Germania. ' , 

¿Qué es el canto coral? ,Hé! aquí una 
pregunta á la cual noventa sobre cJ«nto 
de 1Í)S frecuentadores a'^íduos de nuestra? 
reuniones artísticas, solo podrían respon
der vagamente. ¿Basta solo que en una 
ciudad mejor que en otra se reúnan 
periódicamente cuarenta ó cincuenta 
personas de ambo*; sexos para ejecutar 
en aniateurs algún trozo coral por vía de 
recreo.^ 

Esto es muy poca cosa, y, sin embar
go, hay que reconocer que hasta de este 
poco, solo tres ó cuatro ciudades de Ita
lia saben sacar partido. 

Quítense Turin, Milán, Rorha y Ña
póles y quizás alguna otra que puedo 
olvidar y ¿cuál oxn de nuestras ciudades 
que tanto pretenden poseer el título de 
centros musicales, Bolonia la piimera de 
ellas, cuyas tradiciones musicales son su 
orgullo, cual otra, repetimos, puede va
nagloriarse de otro tanto.'' 

El canto coral no debe ser el resultado 
de una asamblea de personas reunidas 
á fuerza de mil trabajos y casi siempre mal 
surtidas, sino la inclín ción natural de 
un principio general de educación. La 
músicH debe enseñarse por obüüac'ón 
en las escuelas, con preferencia al latin 
y al griego. En la mus ca vocal, más que 
la modihcación de los sentidos y la edu 
cación del alma, se encierran gérmenes 
de s-ilud física, si se sabe aplicar; y en 
las primeras clases principalmente, pue
de resultar de no poco provc-ho al par 
que de gran de'eite á nuestros hijos 
oblig->dos por horas y más horas á tener 
el pecho apoyado contra el duro banco 
de la escuf la. 

La música debe aprenderse por grados, 
como se aprende todo lo que se desea sa
ber; lentamente y en vía de coniínuo 
progreso, á medida que la edad y el in 
genio se desarrollan. Casi in-ensiblemen-
te se llegará, por vía de deleite, á formar 
una generación capaz, no solo de o'w es-
cuchindp música de toda clase y valor, 
incluso el t:o valor ¡forma algebraica ne
gativa), si que también á comprender el 
artificio y sahorearlo, así como gustar y 
discernir las bellezas verdaderas, reales, 
que son el resultado del genio y de la 
cultura. 

¿Hay algo más fácil que la enseñanza 
progresiva de la música en las escuelas, 
hasta llegar á la'lectura á primera vista de 
una parte Je oo^o? El más ilustre compo
sitor moderno viviente dijo con mucho 
acierto, que hay que hay que volver á lo 
aii iguo;¿h,ayaC'Soverdad mayor que es-
t^ sise observa que en la an;igüedad, más 
sobresalían, gloriosos, aquellos pueblos 
que más amaban y protegían las artes, y 
láTmüsica principalmente.^ 

No, no es esta una figura retórica ma
noseada; es la verdad pura y limpia; 
Grecia y R ima, si no mienten las tradi 
clones hi tóricas, están al í para probar
lo: Hércules, Homero, Tálete, Tirteo, 
Safo, Alceo, Pitágoras, Pindaro; A'ia-
creonte. hasta el severo Platón, Aristó
teles, Epícuro, Alejandro Magno. Di > 
doro y Plutarco, etc , etc., toda una 
pléyade de ilustres cantores ó instrumen 
tistas, numerosa cuanto lo es la lisia de 
los homb es insignes en todos los ramos 
del saber humano en la Grecia antigua, 
allí e-tá para probar que la música consi
derada como principal ojjjetivo de pública 
educación é incitamiento para atrevidas 
y magnánimas empresa$, solo, puede pro-
d.ucir opimos frutos. 

¿Y la gloriosa falange que partió, de 
Roma cristiana á propagar por toda Eu
ropa los primeros cantos corales de la 
Iglesia, acaso llevó poco lustre y,prove
cho á los pueblos Ignorantes-de este arte,'' 

Si la música, pues, era objeto de pública 
enseñanza, obligatoria en unos tiempos 
tan remotos, y si los,resu tados fueron 
siempre tan brillanies. ¿serí > posible que 
con el trascurso de los siglos hubiese cam
biado de índole hasta el punto de ser hoy 
perjudicial.'' Admitiendo que hubiera. 
quien quisiera contestsr afirmativamen
te, yo opondría luego el ejemplo prácti
co de la Germania, de la Inglaterra y de 
los Estados-Unidos, en donde el arte 
musical está floreciente; en donde el 
Canto coral forma objeto de cuidados 
apasionados y continuos-;- en donde se 
encuentra apenas quien no sepa leer en 
el pentagrama con f cilidad y soltura, 
doniie, en fin, brotan escuelas jornaleras 
en las cuales se enseña la música, y re-
creator:os festivos en donde se ejecutan 
obras maesiras deíodas las escuelas y de 
todos los tiempos. 

Y á las citadas naciones, yo añado otra 
que se ocupó recientemente con seriedad 
de la materia, y está para dar un gran 
paso en el arte musical: la Francia. 

Tuve ocasión de leer, por gracia del 
d g n o profesor Bourgault-Ducoudray, 
del conservatorio de París, la recopila
ción de los dictámenes que los mejores 
maestros franceses (Saint-Saéns. el mis 
mo Bourgíiult, Chouquet, Mercadier, 
Danhauser, Vervoiite, Dupaigne) escri
bieron ,para la introducción en las es
cuelas del canto coral obligatorio, y en 
e los vi y comprobé, como esta que p >-
demos llamar hoy innovación, se presta 
á efectuarse gradualmente, empezando 
por supuesto, con formar una escuela 
única iie enseñanza para la producción de 
los maestros y llegando hasta la régimen 
t ción, por decirlo así, de todo el posible 
elemento coral. 

No se crea que este sea un sueño mío, 
nó; es el fruto de un asiduo y de en i do 
estudio sobre la comparación naciente 
del examen de los sistemas, usos y resul
tados olitenidos en las diferentes nació 
nes: no es un sueño, repito, porque 
abrigo la firme convicción, de que siem
pre que se quisiera, nuestro país podría 
riva izar y hasta superar en ello á los de
más, por aquel don natural y envidiable 
que los italianos podemos ostentar; el de 
haber nacido poetas y músicos. 

Tenemos encerradas en nuestras bi
bliotecas, en las casas patricias, en los 
establecimientos de editores, tesoros-in
mensos de los cuales nos está vedado el 
honor de la interpretación, precisamen
te porque falta el elemento ad hoc. 

Y, sin embíirgo, pasemos por un iiio-
mentó los confines de nuestro país; 
asi tamos, por ejemplo, á una de las 
fi stas corales de Germania, Inglaterra 6 
Estados Unidos, y veremos con cu mta 
facilidad se aglomeran allí los e'ementos 
de ejecución, elementos casi exclusiva
mente aficionados; y con cuanta facili
dad personas venidas de varios puntos 
de su nación, logran superar la prueba 
de las públicas ejecuciones, conjunto 
maravilloso que en Italia podiía ser supe
rado mil y mil veces, si se considera la 
naturaleza ardiente y apasionada de sus 
pobladores. 

Nuestro pueblo está por naturaleza, 
poco dispuesto á ocuparse seriamente en 
el estudio, y en esto quizís es mferior á 
los pueblos fríos del septentrión; es pre
cisamente en lo que debería poner reme
dio la ley, haciendo obligatorio el estu
dio de la múica vocal en las escuelas de 
la Nación. Hace poco esta,cuest.>ón fué 
resuelta en Francia; creo que Italia, 
no por espíritu de imitación, si no por 
sentimiento de amor propio y para no 
quedar rezagada á las demás naciones, 
la que debería ser la primera de todas, 
debería dedicarse á estudiar la cuestión 
y aplicar aquellas disposiciones que per
sonas competentes buscadas exprofeso, 
poJrían establecer. 

ACHILLE DB MABZI. 

Hemos publicado el precedente intere-
•^anteanículo, por los muchos puntos de 
contacto y analogía que tenemos los es-
pañ'iles e n 1 > nación á la que vá dirij^i-
do, hacieni o votos porque en día no 
lejano puedan adoptarse en la nuestra 
las observaciones y consejos expresados 
en el, mismo. 

l^UESTRA HOJA DE MÚSICA 

Alejandro Scarlaiti, principal funda
dor de la Escuela napolitana, nació en 
Trápani (iGSg-iyaS). Teniendo que dar 
más adelante la biografía de este ilustre 
músico, nada más añadiremos por ahora. 

Estamos seguros de que el lector agra
decerá el arta que hoy publicamos, en la 
cuál la sencillez de la melodía y la de
licada armonización, coniribuyen á crear 
una bellísima página de música de salón. 

Desearíamosquenuestrosjóvenescom-
po-itores se adaptasen con preferencia á 
este es'ilo antes bien que al ruidoso taR.-
en m-ida hoy dia, y fuera muy del caso 
cuando setrata de un genero que debería 
ser todo lo más sencillo posible. 

El himno nacional inglés que en todas 
las ediciiines lleva el nombre de Hsen-
del, es en realidad obra de Juan Bautista 
Lulli. Esta revinlicacion á favor del cé
lebre músico italiano, se debe al ilustre 
musicólogo Teodoro Nisard. 

Hé atjuí lo c)ue escr be; 
«El aire nacional ngles, Godsanethe 

King, fué compuesto por Lulli y se can
taba en Saint-Cyr en los dias de fiesta 
cuando Luis XIV entraba en la capilla 
real. «Dios salve al Rey» así cantaban en 
aquel momei'to los colegiales. Haendel-
lué el que contribuyó á difundir ese hira-
ho por-toda la Inglaterra.''* 

E^ lamentable que estas circunstancias, 
no sean más conocidas LaiComposicioO:; 
del himno nacional de Inglaterra, com
posición que resuena no solo en esta na-
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cipn, si que también en sus más lejanas 
colonias y en Suiz' . no es ciertamente 
la última perla de la corona del ilustre 
maestro. 

REVISTASJEATRALES 
El tenor Massini restablecido de su leve 

indisposición, ha mostrado en su últ m^ 
representación Je los Hugonotes que no 
en vano lleva el honroso tftu'o del Rey 
de los tenores; en verdad que no esposi 
ble sacar más partido del que él log^a en 
el 4.' acto de tan subí me é inspirada 
CO'T)posición El público que llenaba la 
VHStf-iima sala de nuestro Liceo, se volví < 
loco aplaudiéndole no menos que á la 
The )dorini, art sta que en nada de-mere
ce de su compañero.yquea Itlanta ápaso 
de «igante en la cnrrera lir co-dramática 

Por •supuesto que huho lo Je ios mo-
nfiimospiñuelitos en la< altas regiones, 
cayendo á la platea uno de e'los que un 
caballero metió tranquilamente en su 
b Isillo para guardarlo c >mo trofeo his 
tónco-Masínico. Luego hubo serenata a' 
gran tenor, quie^i hubiera preferido le 
dejaran dormir y descansar de sus ím
probas fatigas, mu.ho más él que no ne-
cesi a de esta clase .le reclame. 

Se están cnsnyando lo-¡ coro? del Lo 
hengrin c m no se sabe que partes prin
cipales, (^iuidado no tengamos la segunda 
edición del de la temp >rdda pasada; esta 
vez por culpa de los primeros p^pel s; 
pues de las masas corHles é instrumenta 
les no dulamos, conocí en do,sus excelen
tes elementos y la pericia nunca desmen
tida de e-ití diablo de Maestro G>ula. 
Con'amo*, pues, en -u buen cr terio par-' 
la elección de aquellos y que en nada 
desmciczcan de los anteriores, queá de
cir ver lad no lo hacfin m d. 

Te 'iendt) que entrar en prensa este pe-
riódi>;o debi-mosguardarpara el p r x i m o 
número el ocuparnos del resultado de 
Faust y Rigoleito que se promiten y el 
del Ruy Blas y Faustque tamb'én anun
cia una nueva corap nía que funcionará 
en el tea'ro .tel Circo Barcelonés No fal 
ta, pues, música para los añcionaJos. 

OPERAS NUEVAS 
La ópera nueva Adello del Sr Loghe-

der, representnda en el teatro Fraschini. 
de Pavía, consiguió un éxito muy lison 
jero. cual mejor rio podía dese;>r el joven 
maestro. Fué llamado al proscenio unas 
treinta vcces. 

—El maestro Guillermo Canevari ha 
terniinado un melodrama titulado: Fia-
mmina. 

—En el teatro Vittoria de Berlín tuvo 
feliz acogida la opereta de espectáculo 
Venere^ música del Sr. Raida. 

—En el teatro de la Monna'e de Bru-
se'as se e tá ensayando una ópei-a titu 
lada: // Giuramento, del maestro Jhon 
Urich. autor de la Flora-Mac-Donald 
dada el año pasado en el Comunal de 
Bolonia. 

-,-En el Valle de Roma obtuvo buen 
éxito la nueva opereta de Suppé, Las Co
legialas. 

—El editor f. Lucoa de Milán, ha pu
blicado las siguientes óperas nuevas para 
canto y piano: 

i3e/a»íctf.—Del Maestro A. Catalani. 
La Redettfione. — Trilogía sacra de 

Gounod. 
P'eríi.—Del Maestro M. Roeder. 

Vassedio de Firenje.—Del Maestro 
E. Terziani. 

NOTAS_VARIAS 
El teatro Da Verme de Milán tendrá 

ópera desde 1." de Mayo á i.» Junio por 
cuenta del tenor Abruñedo; testa ferro, 
un tal Baraldl. Empezará la tempora
da con los Hugonotes. 

Nuestro piisano Sr. Vanden cantará 
la parte de Stim-Bris. 

—El tf t tro de Ancona promete gran 
ópera para la próx'ma feria. Se dará la 
Yolandz del Maestro Villafiorita. 

— La ciudad le Liile abre un concur
so imernacional de música para el 3 y 4 
del próximo junio. 

—En 1807 el músico Crescentini estaba 
escriturado en Viena. Corrían tiempos 
desastrosos, porque el Austria esta a 
obligada á pagar á los sollados y canto
res en un papel moneda que cada día 
perdía más de su v-ilor á causa uel des-
crédiio de la hacienda pública: y Cres- ¡ 
ceniini que era muy amigo del oro so- j 
n a n e , dab 1 dolorosos chillidos, apret-n- ¡ 
do en sus puños aquell s papelotes, cuya I 
sola vi>ta le hacia des finar, enfur cerse. | 
Figúrese el le tor la buena c ra que po 1- I 
dría al Sr. de Rémusat c iando le invitó I 
á pasar á c^sa del duque de Bassaoo que i 
debia comunicarle una orden de parte ; 
de Ñapóle )n. Corrió allí contento y fes-
t vo, y creyendo haber cogido la fortu
na por los cabellos, pidió en ^.ago de sus 
servcios la paga de 6000 fran^-os —C 1-
mo, tan poco!—le dijo el duque con ; 
mucha urbanidad.—Os daré los 60 o 
fra 'cos que pedís, pero os man lo en 
nombre del Emperador queacepteisotrus 
2 400 por el honor de vuestro insenio, y 
dei Soberano que tan bien sabe apre
ciarlo. 

—Pai.^ielloy Napoleón.—Entre todos 
lo< compositores de aquel tiempo, Pai 
siello filé el más simpát CJ á Napoleón; 
p.-ro la admiración no le cegaba hasta el 
punto de no descubrir en donde el maes-
iro dejaba campo abierto á la crítica. Un 
d a en que se cantaba en su presencia 
un aria de la Ninna pajina, acompañada 
de acordes sincopados, el emperador dijo 
á Krutzer: 

Paisiello ha querido reproducir la 
agitación de un padre á quien dicen que 
su hija ha perdido la razón: su cuadro es 
perfecto, pero su orquesta demasiado 
tranquila; me pareci que el efecto seria 
mejor si el trozo rápido se repitiera en 
los intervalos de de>canfo. 

El acompañamiento fué corregido se 
gun las ideas del emperador, y aquella 
mo liñcacion fué juzgada muy á propó
sito por los profundos maestios del arte 

—El absotuiismo hista en la música 
El Rey D. Carlos IV se complacía en 

tocar el violin, y á tal efecto t nia escr -
turada u 'a orqu-sta. dirijida por el cé
lebre v 01 nista Boucher. En los cuartetos 
que se tocaban en la Real Cámara, S. M 
tocaba el v o in, y habiéndole Boucher 
he.ho la observación de que tenia •qu'-
esperar unos compases, el Rey contestó 
resueltamente: 

«El rey no espera á nadie.» 

ÓPERAS COMPLETAS PAPA PIANO 
á. 6 r e a l e s oada u n a . 

Áuber D. I.i muta di Portici (8). 
Beethoven L. Fidelio (14). 
Btltini V. Norma l3). 
—La Sonoambula 7,. 
—Ij -tranUra.lb). 
—ti Pirati < * ' . . , 
- Bsatncp di Tendí (47). 
-l'.aiuleti i Monteuchl'3o). 
Boíeldieu A. t-a dama blanca (ty). 
Cherubini L, Le due Riornate 1 i^), 
Cimar-isa D. L» astuzie femminilf (11). 
Doiiixetti G L' elidir d' imore (4). 
—Lue.reii» BorgÍJ íio . 
—La Reginn di Golconda ('4). 
Gluck C. Ingenia in Aulide (16). 

ArmMa (•ij). 
fíérold F. II cratodogli Scrivani (ji). 
.Merendante S. Elisa ¿ Claudio (9 . 
Meyerbeer G. Roberto II rtiavolo ij). 
.\ío(ari W, II Flauto mágico a3). 
—C"«<1 fan tuttí (33 . 
PalsitUo G. Nina pazza per amore (32^ 
— •I I» hiere di Sivielia 06 ' . 
Rtcci L. Chiara di Roaemberg (18). 
RossiniG II Barbiere di Sivlglia (t). 
—Semiramfde (lH. 
- L a G zxa Ladra03). 
-I.'ltaii nain Alferi (18). 
—Otello (19;. 
—Matilde ai Shabran (aol. 
—La Donna del Lago I 8). 
—' a CenerentoU 35. 
SrontM G La Ves'ale (8)-
Von Weber C. M. Oberoh (!6'. 

—r Franco Uacciaiore Der Freyschütji (31 .̂ 
Para ob'enT cualquiera de est»» ó''eras enviar 

su impone en •ello» de franqueo ó libranza del 
Gi'oMúruo, al librero G. Harera. 6-ino h, Bar
celona, quien la* envía i correo seguido, bien em-
poqudiaditas y francas de porte. 

La caricatura del ila. 

Isaac Albeniz. 

Como hombre, un niño. 
Como pianista, un gigante. 
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